
 

Acuerdo Unión Europea - MERCOSUR: una tragedia que aún se puede evitar                                                        

La firma del Acuerdo de Libre Comercio firmado entre Mercosur y la Unión Europea la semana pasada representa un 

gran golpe para Brasil y otros países del Mercosur en proyectos de soberanía nacional, derechos sociales y desarrollo 

inclusivo y sostenible. En primer lugar, en el contexto brasileño, este acuerdo debe entenderse como parte del 

proyecto de un golpe institucional aún en curso, ya que abre las puertas de los países del Mercosur a una avalancha 

de productos y servicios impulsados por las grandes empresas transnacionales de Europa y que sirve como un gran 

impulso para la ola de privatizaciones que es una de las motivaciones fundamentales del golpe, que comenzó en 

2016. 

  En segundo lugar, la situación que rodea la firma del acuerdo es la peor posible. Por un lado, la Unión Europea, en 

crisis desde 2008, ve la expansión de los intereses de sus transnacionales hacia Mercosur y otras regiones como 

parte de la solución a sus graves problemas sociales, ambientales, económicos y políticos, especialmente en este 

momento, en que se encuentra forzada y casi paralizada por la guerra comercial entre China y los Estados Unidos. 

Por otro lado, Mercosur, con sus dos principales países negociadores, Brasil y Argentina, se caracteriza por 

debilidades políticas y económicas, por gestiones neoliberales y autoritarias y por la dependencia de intereses 

extranjeros. 

En estas condiciones, Mercosur firmó el acuerdo motivado por supuestos beneficios en el área agrícola. Esta posición 

revela la influencia de los sectores ruralistas, que son la base aliada de los gobiernos de Brasil y Argentina, y que son 

las fuerzas detrás del desmantelamiento de las políticas de protección ambiental, la explosión de agroquímicos y la 

agenda de exterminio de los pueblos indígenas y tradicionales.  Esto da como resultado, el mercado para las 

exportaciones de agronegocios, con un alto costo humano,  y como una manera de reubicar al Mercosur de una vez 

para que cumpla con su “destino”  principal de exportaciones primarias, ya que la contraparte es la reducción de las 

tarifas para los productos industriales europeos. Favoreciendo así la desindustrialización del Mercosur. 

De hecho, el gobierno brasileño, que ya vendió a Embraer y entregó el “pre-sal” en porciones, y que está socavando 

al BNDES como parte de las estrategias desindustrializantes, sigue inexorablemente su ruta de renuncia y entrega a 

los principales intereses transnacionales desde cualquier perspectiva de Desarrollo nacional y regional. 

Como se esperaba, el tramo final del acuerdo se negoció sin ninguna transparencia y sin debate político, impidiendo 

el monitoreo crítico de la sociedad civil y la población que se verá afectada. Los detalles del texto aún no se conocen, 

ni cuan excesivas las concesiones hechas por el MERCOSUR. Pero es posible ver los impactos relacionados con la 

apertura en el sector de servicios, lo que afectará a los servicios públicos como el agua, la educación, la salud; 

apertura en la contratación pública que limita el uso del poder de compra del estado para dirigir las políticas 

públicas; la imposición de medidas fronterizas que puedan dificultar la circulación de medicamentos genéricos; y la 

disparidad entre los bloques en la economía digital, impactando en las políticas de seguridad de datos y otras. 

La Red Brasileña para la Integración de los Pueblos (REBRIP), ha dado seguimiento a esta negociación desde 1999 y 

ha denunciado en todos esos años los escollos del modelo de "libre comercio" que el acuerdo propaga. En varias 

ocasiones ofrecemos a los negociadores información técnica para apoyar posiciones que son contrarias a las 

demandas europeas y a favor de los intereses de las poblaciones de la región. También articulamos a los 

movimientos regionales contra el acuerdo. Después de años de resistencia, los gobiernos del Mercosur finalmente 

cedieron. ¡Por lo tanto, es hora de pedir a los movimientos sociales que unifiquemos la resistencia regionalmente 

para evitar la ratificación del acuerdo en los parlamentos nacionales! 

 


